
1975: Balance
I •artlstlco

y literario

Ensu vertiente literaria, 1975
se caracterizó singularmen­
te por un hecho: la conmemo­

ración del 50 aniversario de la
muerte de Alonso Quesada (1886­
1925). Al gran poeta y [wosista
canario se le ha prestado una
gran atención dUl\..IIlle los doce
meses ~csados, aunque no se
llegara a satisfacer la máxima
aspiración que había al respecto:
la edicióñ de sus obras completas;
tal edición sigue en proyecto, y
la publicará (D. M.) el Excmo.
Cabildo Insular de Gran Canaria.
En diversos números de nuestra
revista. a lo largo del año, apa­
recieron varios artículos que
glosaban la vida y la obra de Que­
sada, y en el correspondiente a
Diciembre se insertó un texto
crítico-biográfico sobre el mismo
completado con reproducciones
de obras plásticas (dibujos., es­
culturas, pinturas) acerca del
autor 08" Ellinb de los sueños".
En el mes de marzo, en El Museo
Canario se celebró un ciclo d"
conferencias que tuvo como obje­
tivoel estudio de la escritura de
Quesada;en la misma entidad, 0.n
el mes de septiembre, fueron pre­
sentadas la primera edición de
lILas Inquietudes del Hall 11 ,(no":'
vela corta escrita por Quesada en
1922 y que ha permanecido inédita
durante cincuenta y tres años),
y un número extra de la revista
"Fablas", taml)ién consagrado
íntegramente al poeta. Pinalmen­
te, Dor lo que respec ta a Quesada,

en el mes deDÍciembre la Casa
de Colón organizó una exposición
con manuscrítos. del poeta, pri­
meras ediciones de sus libros,
recuerdos personales, pinturas,
etc. Una exposición titulada "400
años de literatura en Canarias 11 ,

resumió brillantemente lo hecho
en ese lapso de tiempo por auto­
res nativos de las Islas. Fue or­
ganizada por la Casa de Colón,
en colaboración con El Museo
Canario.

En el terreno de las edicio­
nes, 1975 h¡;¡ sido un año parco:
una novela de León Barreta
(IlUlrike tiene una cita a las
ocho ll ) yotrade OrlandoHernán­
dez ("Catalina Parck'!), libros
que han sido muy elogiados por la
crítica local y nacional. En la
renacida colección IlMafasca ll

aparecieron dos breves opúscu­
los de Antonio de la Nuez y de
Andrés Sánchez Robayna. Entre
las diversas publicaciones reali­
zadas llar el Cabildo Insular de
Gran Canaria hay que destacar
un excelente estudio de Victor
Morales Lezcano sobre León y
Castillo como Embajador, el IlAt­
las Linguísticode Canarias 11, del
profesor Alvar y los IlEpisodios
Nacionales para niños 11 , de pérez
Galdós. Esta última edición coin­
cidió con el homenaje que se rin­
dió a Galdós en Venezuela por la
colonia canaria en Caracas, y
en el que participaron muy acti­
vamente los Cabildos y Ayunta-
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mientas de Gran Canaria y Tene­
rife.

En el ámbito plástico hay que
anotar la inauguración de la Ga­
lería Vegueta (antes Conca TI)
con una exposición de obras de
Manolo Millares, exposición que
si no fue óptima en cuanto a la
calidad de las obras, nos sÍrvió
para comprobar de visu algo de
la originalidad e interés que re­
viste el trabajo de este gran pin­
tor, fallecido hace unos años. A
lo largo de 1975, "Vegueta" ofre­
cería muestras notables, entre
las que cabe destacar la de gra­
bados de José Ortega y de Ha­
milton, etc. En la Galería "Yles"
expusieron, entre otros, Uwe
Grumann, pintor alemán que ha
permanecido en Las Palmas du­
rante los diez años ultimas, Rubén
Daría Velázquez y Juan Betancor;
la obra de los tres fue., con mu­
cho, lo más sobresaliente de
"Yles" en 1975. LaCasa de Colón
puso en práctica un nutrido pro­
grama de axposiciones de pintura
y escultura. Destaquemos la ex­
posición de dibujos de Juan b­
mael, completada con un citlode
conferencias acerca del surrea­
lismo en el que intervinieron los
críticos de arte José' Corredor,
Matheos, Rodríguez Agililera,
Westerdalh etc. Tambien fue muy
notada la exposición de Ferreira,
artista cuya obra escultórica
ocupa un sitio importante en la
vanguardia de los años cincuenta,
y que últimamente se halla muy
alejado de los habituales medios
de difusión del arte. La expe­
riencia audiovisual de Ildefonso
Aguilar -fotografía y música bien
conjuntada sorprendió grata­
mente, en especial por las gran­
des posibilidaaes expreslVas que
abre este reciente medio artísti­
co. En "El Almacén 11 de Arrecife,
destacaron dos exposiciones ,.en­
tre una serie de ellas de muy alto
nivel: la de Alechinsky y la de
Oscar Domínguez. Finalmente,
de las celebradas en la Sala Cai­
rasco, individualicemos la de
dibujos y bocetos de Plácido Flei­
tas,la de pinturas de Gomez Boch,
y la muestra antológica de los
acuarelistas canarios, entre
otras de interés. El año se cerró
magníficamente con una exposi­
ción, en la Casa de Colón, de
d~ Alberto (muestra de la que se
da noticia extensa en otro lugar
deeste número de Aguayro).

L.S.
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